
Ayuntamiento de Madrid



H E R M A N O S  DE I T A L I A
A los que trabajan, a los que 
sufren, al verdadero pueblo Ita­
liano, que agoniza bajo la más 
sangrienta y cruel dictadura 

fascista.

cogían con un rictus de asco y amargura 
un fusil para engrosar las filas del fas­
cismo invasor.

A través de nuestras victorias en los 
frentes del Centro, han caído muchos, 
muchísimos prisioneros italianos. Otros 
muchos, hallaron su tumba sobre una 
tierra parda que clamaba desgarrada, 
herida de sangrientas pisadas invasoras.

Cayeron muchos soldados invasores, 
aniquilados por un pueblo que sabe de­
fender vigoroso su libertad e indepen­
dencia.

Entre los muchos prisioneros italia­
nos, capturados en una operación, había 
un sargento, que hablaba con cierta per­
fección el castellano.

—Siempre he sido antifascista, dijo. 
Y lo dijo con tan inexplicable sinceridad, 
tan abiertamente, que emocionaron visi­
blemente a todos sus claras y sencillas 
palabras.

Estos hombres, vencidos, destrozados, 
que fueron arrastrados a luchar por el 
más siniestro de los hombres, por el cruel 
y ambicioso Mussolini, nos miraban ab­
sortos, con un fondo de admiración y 
santa envidia a este espíritu indomable 
de los revolucionarios españoles.

Y cuando nuestros jefes, nuestros di­
rigentes, les llamaron «Hermanos de Ita­
lia» su emoción perdió todo límite y llo­
raron. Lloraron lágrimas de ternura para 
nosotros; lágrimas de ira y desespera­
ción, lágrimas de odio contra el criminal 
provocador de la guerra de todos los 
pueblos; contra el «duce» del fascismo 
italiano.

la feudal pezuña del más cruel de los 
dictadores. Hay una Italia trabajadora y 
noble, que todos los días alza con deses­
peración sus ojos al azul en una eterna 
ansia de convertirlo en rojas esperanzas.

Al lado de esos niños «balillas» de la 
Italia fascista, que se permiten el bélico 
lujo de jugar con diminutos juguetes de 
guerra, hay unos niños que mueren de 
hambre, como antes los nuestros; hay 
unos niños que cierran sus párpados ante 
un porvenir triste y tenebroso...

Esto lo decían los ojos, las manos 
crispadas, el mentón apretado del prisio­
nero italiano.

Esto lo decía su corazón, que ante la 
fraternal acogida de los nuestros parecía 
ensancharse, ensancharse por el vasto 
campo de la roja bandera de la libertad 
y de la justicia.

Era antifascista; no hacía falta que lo 
dijese, porque lo decían sus ojos, lo de­
cían los músculos de su mentón, siempre 
apretado para ahogar su ira coptra la 
dictadura del fascismo brutal, lo decían 
también sus manos de trabajador, que

El verdadero pueblo de Italia se veía 
a través de las lágrimas de esos hombres. 
Paralela a la Italia de los grandes y gro­
tescos desfiles, a la Italia de los policro­
mes uniformes, que pretenden llevar con 
marcial ridiculez los oficialillos fascistas, 
paralela a la Italia que sueña con las 
grandes conquistas de un pueblo de gue­
rrillero atavismo, paralela a la Italia fas­
cista, en fin, hay una Italia que trabaja 
y sufre. Hay una Italia que agoniza bajo

Un mudo clamor salió entonces de los 
soldados del pueblo.

—Hermanos de Italia, el pueblo es­
pañol abraza a todos los trabajadores! 
También ansiamos con vosotros el triun­
fo de vuestra liberación. En España no 
luchamos sólo por nuestra independen­
cia. En España luchamos por la indepen­
dencia de todos los pueblos, hermanos 
de Italia.

UNA CAMARADA

Conferencias en el Hospital Divisionario
Días pasados, en nuestro Hospital Divisionario, se die­

ron dos conferencias por dos de nuestros prestigiosos Jefes, 
luchadores del Jarama.

Desde hace tiempo estábamos deseando oír la animosa 
palabra del comandante Alcalde, que vino a hablarnos 
como camarada y, no nos decepcionó. Su verbo comprensivo 
y llano llegó hasta nosotros y en su larga y bien traída con­
ferencia nos hizo sentir la necesidad de que los antifascistas, 
agrupados obedientemente, luchemos para combatir al ene­
migo común que se ha abierto brecha en nuestra Patria con 
la traición y el desenfreno de negros egoísmos de clase.

Enfocó el problema planteado por nuestra Revolución 
en Europa, ahora que las democracias están en constante 
quebranto; el fascismo como etapa final del capitalismo y 
como forma política que encadena al proletariado en sus 
legítimas y libertadoras aspiraciones; el extremismo como 
aspecto que puede desviar el camino que los antifascistas

hemos emprendido desde los primeros días de la lucha.
Toda su conferencia fué comprensiva, diáfana. En ella 

hubo expresiones claras sin proselitismns ni politiqueos. Las 
enseñanzas que deducimos han dejado valor en nuestro 
ánimo y fe ciega en nuestras conciencias.

Posteriormente nuestro comandante Femando Cores, di­
sertó sobre las etapas diversas por las que ha atravesado el 
proletariado hasta que el capitalismo organizado y temeroso 
tuvo que implantar su dictadura. Los menos contra los más. 
Historió las conquistas de los obreros a través de los dos úl­
timos siglos, desde que en Francia se proclamaron los cé­
lebres derechos de los hombres, llegando a la cumbre en 
la Revolución rusa en donde todos los valores de la demo­
cracia radican y en donde los obreros dueños de sus des­
tinos viven en plena libertad.

Para nosotros es francamente agradable y nos congratu­
lamos de acoger estas acertadas conferencias y por eso esta­
mos agradecidos c invitamos a que otros camaradas de la 
División nos ofrezcan otras. CE

\

h

Ayuntamiento de Madrid



fH Íe j)e fU i

N U E S T R O
En la mente de todos nosotros están grabados sus nom­

bres. En la memoria de todos están presentes sus hechos. En 
nuestro recuerdo la vida de todos ellos, intensa, fecunda, 
febril, dedicada a un solo objeto: conseguir nuestra vic­

toria.
Somos y seremos siempre el Batallón que ellos 

forjaron con su tenacidad y su trabajo. Su ejemplo 
noble, austero y orgulloso nos servirá de guía y 
será el camino que habremos de seguir. Material­
mente dejan un hueco en nuestras filas. Moral- 
mente, no porque su recuerdo es imperecedero.
La vida no puede detenerse; la guerra ha de 
seguir.- No importa quien caiga ni importa lo

i H E R O E S
lioso? lAh! Pero cuandojos españoles han vencido, 
es que han sabido set españoles, que han sabido ser 

héroes.
Trasladémosnos al momento que vivimos. Apretemos 

nuestras filas para llenar el hueco de los que caen, y 
clav ad o s los pies en nuestro suelo y ard ien te  la 

sangre por el ultraje que el mundo nos hace, demos- 
írémosle al mundo que sabemos vencer...

Comandante Núñez, Comisario del Batallón; 
Oficiales y sold ad os que habéis caído en la 

lucha: Permitidme que en estas líneas de res­
peto y de cariño recuerde unas palabras de 

«otro héíoe  ̂ del Comandante Edo Torejón, fi­

q u e

pase. Nos­

otros hemos 
de triunfar. Para 

ello no vale pararse a 
contem plar lo que hemos 

hecho, sino pensar lo que tene­
mos que realizar. Ni valen los 
actos de heroísm o que pasan  

cada día, sino los que esperan 
de nosotros en cualquier mo­

mento. ¿Term inó la guerra?
No, por cierto. ¿Se agotaron 

nuestros enemigos? Menos 

cierto aún. Los momentos 
no son fáciles. Nuestras 
filas se merman en cada 

operación. Nuestros 

mejores hombres caen 

en la lucha. ¿Ha de 
acobardarnos tanta di­

ficultad? De ningún 

modo. Nuestro triunfo 

es cierto, si sabemos 
merecerlo. D ifíc il , si 
ponemos poco empeño en lograrlo. Im posible, si cree­

mos que con llam arnos soldados basta para asustar al 
enemigo. ¿Que cien naciones luchan con tra nosotros? 

Y qué. ¿Hay alguien en la H isto ria  que haya vencido 

a España, cuando España ha levantado su gesto orgu-

L o s

c a m a r a d a s

d e l  75  B a t a l l ó n  

os tienen presente y no os olvidan

C o m a n d a n te  Amadeo Núñez y Comisario Jo sé  Pérez Caña­
mero (en el centro). -1, Capitán Jorge Reoés Lucio; 2, Teniente 
Jo sé  Moral Fernández; 3, Teniente Alfredo Gozálvez; 4, Soldado 

Luís Barrinso; 5, Soldado Pedro García González.

gura  

romántica 
d e n u e s tra

R E V O L U C IO N
h eroica y p ro fu n d a­

mente humana. El nos dijo 
'en la despedida de la primera e 

improvisada Escuela Militar, cuan- 

•do n uestro  Ejército ped ía ofi- 
iciales: «Saludo a los que han 

m uerto y a los que vamos a 
morir». Nadie pensaba enton­

ces, ni piensa hoy, eu regatear 
su vida. Morir importa poco. 

Vencer es lo primero. Si la 

lucha y nuestra causa nos 
piden nuestras vidas, su­

yas son. El 75 B a ta ­

llón de la 19 Brigada 

Mixta, a-quien ha da­

do p restig io  vuestra 

gesta, os promete que 

sabrá vencer. Os lo  

promete, porque sabrá 
poner empeño en la vic­

toria. Os lo promete, porque sabe que ese era vuestro UNICO 
deseo cuando tendisteis vuestras vidas Cara al enemigo.

Comandante Núñez, Comisario del Batallón, Oficiales y 
soldados caídos: Cuando el eco de vuestra conducta llame a 
nuestra conciencia, contestaremos: ¡PRESENTES SIEMPREl 

Camaradas caídos, Salud. VERDU
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VULGARIZACIONES MILITARES

LO QUE TO D O  OFICIAL DE INFANTERIA 
DEBE C O N O C E R  DE I N G E N I E R O S

INGENIEROS es el Arma menos co­
nocida de todas las demás armas que 
integran la gran familia castrense. Pro­
bado hasta la saciedad está en que es 
el arma que menos interés y curiosidad 
inspira. Quizá contribuya a este desco­
nocimiento su insignificancia numérica, 
en comparación co n  tos cuantiosos 
efectivos de otras Armas. Quizá, tam­
bién, el temor de meterse en una téc­
nica demasiado complicada. Asimismo 
puede atribuirse al interés que des­
pierta las A rm as fundamentalmente 
tácticas, consideradas como decisivas. 
Finalmente, también cabe en lo posible 
que sea debido ai prejuicio que antes 
inspiraba, al creerse en superioridad 
sobre las demás Armas. Y, creerme que 
al cabo de doce años de pertenecer a 
ella, no he logrado vislumbrar en qué 
consiste la tal superioridad. ¡Como no 
fuera en una mal entendida superio­
ridad de casta o en un pernicioso y 
nocivo espíritu de Cuerpo, que nuestro 
Presidente Azaña, a la sazón Ministro 
de la Guerra, creyó haber suprimido 
de un simple plumazo!

Evidentemente es una sentida nece­
sidad que todos los oficiales del Ejér- 
c ito Popular tengamos siquiera algunas 
1¡ geras nociones de las posibilidades y 
rendimiento de las distintas Armas, con 
objeto de conocer en todo momento y 
en presencia de las diferentes situacio­
nes tácticas el esfuerzo y apoyo que 
puede lograrse de todas y cada una, 
tanto en conjunto como aisladamente.

Necesidad esta, tanto más sentida, 
puesto que ninguna de ellas combate 
en beneficio propio, a no ser Infante­
ría y aun esta, forzosa y necesariamen­
te, precisa del apoyo y concurso de 
todas las demás.

De la importancia y significado del 
Arma de Ingenieros, dará idea el que 
sea considerada como uno de los tres 
pilares en que se basa y apoya la Es­
trategia, suprema ciencia de la guerra: 
la Diplomacia, la Economía y la Cien­
cia, La Diplomacia, es el E. M.; la Eco­
nomía, Intendencia, y la Ciencia, Inge­
nieros. Esta es el Arma del tercer ele­
mento guerrero: el terreno. Es el Arma

de las comunicaciones y de las des­
trucciones. Su medio de acción es el 
trabajo; por tanto, fundamentalmente, 
se le considera como el Arma del tra­
bajo. Este constituye uno de los ele­
mentos de maniobra de la G. U. y al

S O L I D A R I D A D
Parías ílel mundo, atención, 

que las fiaras que vivimos 
necesitan el calor 
del mundo trabajador 
para vencer al fascismo.

Parías del mundo, volved 
la vista hacia el suelo Hispano 
y mirad con que arrogancia 
que heroísmo y que constancia 
se baten vuestros hermanos.

Parias del mundo, pensad 
que la fiera está sedienta 
de sangre, y no bastará 
la nuestra, para saciar 
su egoísmo y su soberbia.

Que caerán sobre vosotros; 
y el ansia de libertad, 
que se vislumbra cercano, 
con fiereza detendrá 
si consigue aniquilarnos.

Pensad que no se ventila 
nuestro porvenir tan solo, 
que esta batalla decide 
que se detenga o camine 
la emancipación de todos.

Que tenéis en vuestras manos 
el arma más poderosa:
¡a huelga, el paro, el boicot, 
más prácticos que el control, 
que es una farsa asqueiosa.

Si esto hacéis, os promelemos 
que el foscio sucumbirá, 
pero hay que hacerlo, si nó... 
vuestra postara es igual 
a esa de «no intervención-.

Que es hora ya de que actúen 
nuestras Internacionales, 
y a esa farsa que en Ginebra 
tiene su embustera sede, 
altivas desenmascaren.

Parias del mundo, esto os piden 
los que luchan, los que mueren 
con una sóla consigna: 
que España sea una Numancia 
pero nunca una Abisinia.

R R R
lOjuliode I<J37.

Mando de ésta compete discernir el 
trabajo, como tal elemento de ma­
niobra, lo mismo que regula y decide 
la maniobra de todas las demás Armas 
que constituyen la Unidad elemental 
de combate.

Cuando decimos que Ingenieros es 
el Arma del trabajo, ésto no quiere de­
cir que implícitamente realice todo ei 
variado y extenso género de trabajos 
de fortificación que sea preciso des­
arrollar en la zona de la G. U. Ejecu­
ta y desarrolla todo aquel género de 
trabajos que por su Índole requieren 
una dirección técnica, una mano de obra 
especial o un determinado material.

Precepto reglamentario es, que, en 
principio, Ingenieros no construye trin­
cheras. Esto viene a corroborar el prin­
cipio, en nuestra intrascendente opi­
nión, sabiamente sentado en el Regla­
mento de Infantería francés, de «que 
una tropa de Infantería bien instruida 
debe bastarse por si sóla para atrin­
cherarse en una noche», que es cuando 
generalmente ce sa rá  el movimiento 
progresivo o regresivo de nuestras pro­
pias tropas, viéndose, si bien ligera­
mente, en pie forzado de trabajar, con­
firmándose asi el acertado precepto de 
nuestro II Reglamento de «que las tro­
pas no se detienen para trabajar, sino 
que trabajan cuando se detienen», con 
lo que el mentado Reglamento reco­
noce que todas las tropas deben traba­
jar, permítalo 0 no el enemigo.

Un sencillo ejemplo nos demostrará 
todo cuanto queda expuesto: suponga­
mos como Unidad táctica una Brigada 
de movimiento, bien en fase de avance 
o repliegue; como elemento de mani­
obra, es necesario fortificar, organizar 
el terreno, trabajar en suma y sintesis; 
admitamos que )a Brigada cuenta con 
una Compañía de Zapadores (250 hom­
bres) que, como única misión tiene la 
de construir trincheras. Tenemos la 
Brigada pegada al terreno. Ha llegado 
el momento de adaptarse a él y para 
consolidar su posesión, necesaria e im­
prescindiblemente, hay que excavarle.

Acuden los Zapadores y se aprestan 
al trabajo. En circunstancias favorables 
y en jornada nocturna, una Unidad de 
trabajo (pico y pala) construye, nor­
malmente, de seis a ocho metros de 
trinchera de tiro, que por 250 Zapado­
res, será a lo sumo 750 ó 1.000 metros 

(Continúa en la púg. 15).
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N O C I O N E S  D E  T O P O G R A F I A

BREVES APUNTES DE DI VUEGACI Oh
IV

Aunque cualquier territorio puede  
afectar formas variadísimas, en realidad 
no las presenta más que de dos clases, 
en lo que se refiere a lo que pudiéra­
mos llamar figuras geométricas del te­
rreno. Estas son: una de elevación y 
otra de depresión; estos dos aspectos 
dependen siempre uno de otro, y no es 
posible la presencia de una depresión 
sin apreciar, simultáneamente la de una 
elevación, según el sentido en que se 
considere la pendiente o el punto de 
vista desde el que se efectúe la obser­
vación. Desde la base de una montaña.

o desde el fondo de una angostura, se 
aprecian como elevaciones de puntos 
más altos; desde la cima de esa misma 
montaña las laderas determinan for­
mas de depresión.

Existiendo, pues, sólo estos dos ele­
mentos de configuración de la super­
ficie terrestre, ta variedad infinita de

los aspectos de esta, depende, exclu­
sivamente, de las infinitas y variadas 
combinaciones que pueden adoptar los 
entrantes y salientes, depresiones y ele­
vaciones del terreno.

Aun en las partes del terreno aparen­
temente más llanas existen, aunque no 
se aprecien fácilmente, elevaciones y 
depresiones, ya que la naturaleza no 
presenta más que en raros y excepcio­
nales casos, el de territorios sólidos de 
horizontalidad completa, como la que 
aparece en las superficies liquidas de 
los mares y lagos.

Veamos, en la figura 1 los dibujos 
A y B. O b se r­
vemos en el pri­
mero que la cota 
o altitu d  más 
baja correspon­
de a la curva in­
terior; es decir, 
que desde ésta, 
las que la rodean 
van en sentido 
ascendente; de- 
terminan por lo 
tanto, una depre­
sión dei terreno, 
de forma catran- 
te. En ei segundo 
dibujo, o sea en 
el B, vemos que 
a la curva inte­
rior corresponde 
la cota más alta, 
y que las que 
rod ean  a ésta, 
marchan en sen­
tido descenden­
te; asi que aquí, 
en este  dibujo, 
se rep resen ta  

una elevación, de forma saliente. Am­
bos dibujos son casi iguales y pue­
den serlo completamente; asi que para 
saber lo que representan es preciso 
ver por las cotas o altitudes su sentido 
ascendente: si ascienden de dentro a 
fuera se trata de una depresión; y si 
lo hace de fuera a dentro, de una

elevación, conforme se ve en ios di­
bujos A y B.

En ambos dibujos se puede notar 
un segmento en que cada curva cam­
bia más o menos bruscamente de di­
rección; uniendo los puntos centrales 
de esos segmentos por una línea, que­
dan determinados los ejes correspon­
dientes Aa y B6, de trazos aquél y 
éste de puntos. El primero señala una 
vaguada y el segundo indica una divi­
soria de aguas.

Es decir, por el eje Aa (dibujo A) se 
encauzan las aguas que descienden 
por las laderas, corriendo en la direc­
ción Aa; el eje B6 (dibujo B) determina 
la linea en la que las aguas de lluvia 
se parten o dividen, corriendo unas 
a la derecha, y otras a la izquierda, 
laderas abajo, hasta quedar encauzadas 
en las respectivas vaguadas. A este eje 
o línea dei terreno se le designa con 
el nombre de divisoria.

En el dibujo C, formado por curvas 
cerradas que ascienden de fuera a den­
tro. se representa una colina; si las 
cotas determinan que ei ascenso es de 
dentro a fuera se vé que es una hoya, 
como se representa en el dibujo D. 
Aquí las aguas, o son absorvidas por 
la permeabilidad del terreno, o se em­
balsan formando un charco, laguna o 
lago, según las dimensiones del em­
balse y su volumen de agua.

Estos cuatro dibujos, A, B, C y D (fi­
gura 1) representan las formas más sim­
ples y sencillas del terreno, que en 
general se combinan entre sí adop­
tando figuras complicadas, com o la 
del dibujo E, que representa las rami­
ficaciones de una vertiente.

Conviene no o lv id ar que las vo- 
guadas son el sitio por donde natural­
mente (sin intervención artificial) se en­
cauzan o pueden encauzarse, las aguas, 
ya sean de lluvia o de venero. Los ríos, 
torrentes y arroyos, circulan por va- 
guudas; pero no todas las vaguadas 
co n d u cen  aguas permanentemente, 
pues la mayoría de ellas, que sólo re­
cogen aguas de lluvia, permanecen .se­
cas casi siempre.

(Continúa en la pág. 15).
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Hay que ser cada uno una potente 
máquina que trabaje sin descanso

Cómo vemos los que componemos el Ejército de la 
Independencia, la nueva vida del futuro, dentro de los sa­
crificios que hay que realizar por todos los hombres cons­
cientes y que más o menos tienen responsabilidad, por 
estar seguros en el puesto que le han encomendado para 
exterminar a los que están pisando nuestro suelo de Es­
paña y que se esfuerza porque España pase a la esclavitud 
y dominio de Alemania e Italia, sabrán dar al traidor y al 
invasor, el castigo que merece, que con orgullo tienen em­
puñadas las armas para acabar con ellos. Queremos que 
en la retaguardia haya también esa obediencia que nos­
otros tenemos a nuestros mandos, a las autoridades y res­
peten las órdenes que emanen del Gobierno. Demos todos 
ejemplos, que orienten con principios encaminados a que 
en las industrias y talleres y agricolas, se produzca un mo­
vimiento stajanovista de toda clase de trabajos para elevar 
nuestra superproducción, para normalizar la serie de pre­
ocupaciones que han surgido en la retaguardia. La vida 
está planteada en un nivel mejor, pero hace falta sacrificio 
por parte de todos, que mientras están dando su vida y 
su sangre, levantando trincheras en los frentes, se levante 
una potente industria de toda clase de utensilios para ga­
nar la guerra.

¿Cuáles son las preocupaciones del momento? Para 
ampliar con marcha a una producción que garantice la 
normalidad y reestablecer una potente economía en todos 
los campos de la España leal. ¿Qué hay que hacer a eso? 
Hay mucho que hacer dentro de las sindicales y fuera de 
ellas. Esto es la raíz principal del movimiento stajanovista 
y hay que decirles a esos camaradas que hay que reforzar 
la energía de los sindicatos, para dar esa verdadera com­
penetración de los trabajadores de la retaguardia, para dar 
ese ánimo a la vanguardia. Por eso, miremos lo que signi­
fica nuestra lucha y creemos Brigadas STAJANOVISTAS, 
que serán las que aseguren y sepan dar el sacrificio que 
merecemos para ser libres y desaparezca esa pesadilla que 
atormenta a nuestro pueblo, amenaza con el hambre a la 
retaguardia y vanguardia, pero que con la eficacia que ca­
racteriza a nuestro Ejército, serán arrollados los que a esto 
se opongan.

Todos unidos, con la única preocupación de producir 
más y más, hasta alcanzar el triunfo del proletariado.

MAXIMO RüIZ JURADO

¡Sos
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¿POR Q U É  L U C H A M O S ?
En esta enconada lucha que llevamos contra el fascismo 

internacional defendemos la independencia y la paz mundial.
El imperialismo alemán e italiano, busca en nuestro 

suelo un refuerzo colonial, pero nuestro Ejército regular, 
con los carabineros, lo aplastará; serán la garantía de nues­
tra victoria y el forjador de la seguridad del porvenir.

Luchamos por acabar definitivamente con los privile­
gios injustos, con los parásitos de la sociedad y para la 
construcción de una España moderna, justa y llena de fra­
ternidad; por ella luchamos, porque pronto nuestra España 
se vea libre de estragos de guerra.

Porque sus campos desolados por el fuego del combate, 
se vean pronto cubiertos por el fruto de un suelo fecundo; 
que los carros de combate se transformen en tractores que 
arrastren la reja en recorrido interminable, esiimulando la 
rica savia de nuestra tierra; que el espacio que nos cubre, 
no sea jamás surcado de siniestros trimotores y si algo hay 
que lo empañe, que sea el penacho de humo de las chime­
neas de nuestras fábricas, que como gallardetes de tra­
bajo, indiquen ai mundo el lugar de una industria pujante.

Que el tableteo de las ametralladoras, se convierta en 
el sonido sencillo de las esquilas de nuestros rebaños; que 
nuestros hijos, destrozados por la metralla de un enemigo 
salvaje y sin conciencia, pierda el gesto de terror y renazca 
en sus rostros la alegría infantil de su inocencia; que nues­
tras mujeres dejen de ser el apetitoso botín de los inva­
sores rifeños y que libres y respetadas, sea el amor el 
único guia de sus destinos.

Que nuestros centros de enseñanza, limpios y alegres, 
cobijen a la juventud estudiosa, sin más diferencia de clase, 
que la propia inteligencia; que la miseria desaparezca de 
nuestro suelo, que de la explotación de! hombre no quede 
más que el recuerdo de ignominias pasadas, que la justicia 
sea meditada y serena, pero implacable e igual para todos.

Y poder vivir días de paz y de trabajo, protegido por 
un ejército eficaz y potente, por una aviación intrépida y 
numerosa, que cruce el espacio en vuelos gloriosos y, por 
una marina que al surcar los mares deje sobre las aguas 
del Océano la estela de un pueblo que, por su cultura y 
su trabajo, supo ser digno de su libertad.

Que pronto en España nos encontremos en la situación 
que hoy reúne la gran nación hermana (la U. R. S. S.), 
habriendo el camino de una vida próspera y feliz, afir­
mando un mundo de justicia y felicidad.

¡¡Viva el Gobierno de la victoria!!
VICENTE FABREGAT

Cocnpania Ani«tralladoras, 16 Batall6n de Carabineros

A LOS COLABORADORES DE NUESTRO PERIODICO
Camaradas que colaboráis en INDEPENDENCIA: Se os ruega que los trabajos enviados a esta Redacción sean más cortos’ 

por las dificultades que se encuentran para la confección, por ser todos los artículos tan extensos.
 ̂ Rogamos os atengáis a  las siguientes normas:

Los artículos escritos a mano no podrán exceder de CUATRO cuartilias.
Los escritos a máquina no excederán de DOS cuartillas.
Al mismo tiempo hemos de recordaros que el periódico es el órgano de la División y, por lo tanto, los trabajos deben de 

aiustarse a tratar temas de esta Unidad, con las naturales restricciones.
‘  Como podéis apreciar, en el presente número se habla de problemas ajenos a la División, tratados más o menos por la 

prensa en general dando a éste un cariz opuesto a  nuestros deseos.
LA REDACCION.
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NUEVOS RECLUTAS

Estos son los nuevos reclutas al incorporarse a su destino. Con 
sus trajes de iaena, la movilización les encontró entregados a 

sus diterentes labores.

'V

'  • . ' ' “'>»» .-‘r*K

•* . '  *3 » • ^ , '''TT"

Coinpíetamente transformados,forman por primera vezdelante _ Bajo la mirada escrutadora del Sargento instructor, realizan
del Comisario, que después de arengarles lee el Código de P  movimientos tácticos que forjan su espíritu combativo, pre« 

Justicia Militar para hacerles conocer sus deberes. parándoles para la lucha.

Ante un veterano que limpia con esmero su fusil, vemos a estos] 
dos reclutas escuchar y mirar atentamente las diferentes piezas] 

de este arma.

«■>

Reconocidos previamente por el médico y considerándolos útiles 
para empuñar las armas por la independencia de nuestra Patria, 

son sometidos a los preceptos más elementales de la higiene.

La correspondencia, num erosa, es distribuida perfectamente 
entre los soldados, contribuyendo a mantener la alegría existente | 

en este nuevo batallón.

Alineados ante el sabroso y suculeal f̂®”cho, con sus platos nuevos y relu­
cientes, les encontramos dispuesto!,* engullírselo satisfactoriamente. ;Que

aptovecW ‘̂ *'naradas!

Aquí Ies vemos pasando por la Intendencia del Batallón, que su­
ministra los elementos necesarios, para dar a estos camaradas la 

uniformidad reglamentaria dentro de nuestro Ejército.

Camaradas soldados que venís a engrosar las unidades de glorioso Ejército Popular: Al saludaros cariñosa y fraternal­
mente. esperamoe de vosotros que seáis fieles continuadores de la combativa y perfecta disciplina que ha existido siempre dentro
de nuestra División. , . . .

De vuestros Jefes y Comisarios recibiréis constantemente niu» «e afecto y de cariño.
No os pedimos nada más que el armamento y el uniforme lleváis, sepáis tioñrarlo, aportando VUeáifO ftsfuftrao paré

arrojar a loa invasores de nuestro suelo, por la libertad e Indep*^ '« d e  nuestra querida P^^
¡Viva nuestro EjérCitol ¡Viva el Gobierno del Frente Popular! EL JEFE DE LA DIVISION. - EL COMISARIO DB QUERRA.

En correcta formación vemos a los antiguos reclutas, hoy solda-j 
dos perfectos de nuestra División, que vienen a sumar días de vic-1 
torta a los ya conseguidos por nuestro glorioso Ejército Popular.'

Ayuntamiento de Madrid
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ESTUDIOS COMPLEMENTARIOS DEL NUEVO OFICIAL

En la improvisación de los cuadros 
de mando del novel y ya glorioso Ejér­
cito regular español, los estudios im­
prescindibles a los oficiales del mismo, 
unos, preparados en Escuelas Popula­
res; otros, en las que pudiéramos lla- 
llamar regimentales de las Unidades a 
que pertenecen, han sido, con natural 
y lógica preferencia, aquellos que se 
refieren a Táctica especial del arma a 
la que se pertenece. Topografía y For-- 
tificación u Organización del terreno 
en los dos aspectos: ofensivo y defen­
sivo.

Nótase en la medida que la forma­
ción del nuevo oficial se perfecciona 
la falta de los conocimientos comple­
mentarios a las lecciones recibidas. Es­
tos son, entre otros: Táctica de las tres 
Armas de Combate, Legística y Estra­
tegia. Para que al nuevo oficial no le 
quede el amargo ceno del qne se ve y 
reconoce enano en grado sumo, com­
parado con los que han tenido unos 
estudios luengos y aprovechados en 
las antiguas Academias, le es nece­
sario, cuando menos, tener conocimien­
to de la organización de todas las Ar­
mas y Cuerpos del Ejército, cuadros 
de mando de que están dotados, fun­
ción a realizar e importancia de cada

cual en su Unidad orgánica o Cuerpo 
de Ejército.

Aparte de la bondad didáctica que 
esto supone, no hay duda de que el 
compañerismo y la camaradería había 
de acentuarse todavía más en el Ejér­
cito.

Materialmente, es imposible apren­
der en la trinchera cuanto es necesa­
rio al complemento de un oficial; pero, 
en la misma forma que se editan Bo­
letines y Revistas en las Divisiones y 
Cuerpos de Ejército, podrían desti­
narse pequeñas cantidades del pecu­
lio particular de Jefes, Oficiales y pri­
meras Clases, a la edición, en forma 
de Boletín, de todos estos textos que 
tanta falta hacen en la cabeza de los 
nuevos conductores de masas armadas 
y que a voz en grito les está recla­
mando su deseo de aprender...

El defensor de las Ideas del pueblo 
no puede ser solamente un tirador 
hábil, un diestro jinete y  un corredor 
infatigable. La resistencia a la fatiga 
y el ardor, son cualidades indispen­
sables del buen soldado. Pero la asi­
milación de la  técnica de las armas 
modernas exige del militar un bagaje 

intelectual cada vez más elevado.

No escapa a mi humilde criterio, que 
la avidez de algunos textos, y ia fal­
ta de preparación de algunos oficia­
les —entre los que me cito en primer 
término—, son factores de dificultosa 
unificación. Pero si en el Boletín se 
dedica una página a Táctica, otra a Te­
legrafía Militar, otra a Intendencia y 
Administración, o sea, intervención y 
gestión, y así sucesivamente; todas ellas 
redactadas con especial estilo didác­
tico, esto es: razonadas y comenta­
das, no hay duda de que las dotes 
dormidas en cada oficial, despertarán 
con la lectura y estudio de aquél tema 
para el que su afición sea innata.

El comentarlo libre de las lecciones, 
sería una Escuela Ubre en todas las 
filas del Ejército, cuyos Profesores in­
visibles cosecharían el mayor galardón 
que ofrece la Humanidad: la gratitud 
al Maestro.

¿Qué opináis los compañeros del 
Cuerpo de E jé rc ito ?  ¿Se debe fun­
dar esta Escuela Militar escrita? Vos­
otros tenéis la palabra, compañeros.

La obra corresponde a su Estado 
Mayor, al que ofrezco estas modestas 
lineas en solicitud de la atención que 
su sencillez merezca.

MANUEL CASADO
Del 74 Batallón-

¿Qué es nuestro Ejército Popular?
Constantemente se hacen infinidad de camaradas esta 

pregunta, cosa a la que nosotros vamos a contestar aquí de 
la manera que sigue:

Compañeros, nuestro Ejército Popular es el pueblo ar­
mado y organizado en defensa de su propia Patria y de su 
independencia.

Combatir dentro de él significa tanto como luchar por un 
porvenir mejor de bienestar y trabajo, significa disciplinarse 
y educarse. Significa fortalecer la potencia de las clases po­
pulares frente a sus enemigos de siempre.

Significa, por primera vez en la historia de nuestra Pa­
tria, forjar un instrumento de defensa nacido de la propia 
entraña del pueblo, compuesto y mandado por los propios 
cuadros del pueblo.

En el Ejército Republicano no existe la disciplina cuar- 
telaria, no existen los oficiales verdugos ni los castigos sin 
medida. En nuestro Ejército existe una disciplina nacida 
de uno mismo, que se impone por convencimiento, y que 
solo castiga rígidamente a los que la incumplen, cuando 
estos son infractores contumaces de ella. Los oficiales han 
sido antes soldados y se han ganado el mando por su pro­

pio esfuerzo, por su heroico comportamiento, por su capa­
cidad. Son Jefes a los cuales quieren los componentes del 
Ejército y a los que se encuentran ligados por un doble 
vínculo de jerarquía y afecto. En nuestro Ejército se com­
bate contra el analfabetismo. Se procura elevar en cada ins­
tante el nivel político y cultural de los soldados y Carabi­
neros. Al Ejército del pueblo no le interesa mantener masas 
de analfabetos, porque su capacidad combativa mejora en 
proporción a la cultura que el soldado o carabinero ad­
quiere, a la mejor comprensión del carácter de su lucha. Por 
eso una de las mayores preocupaciones de los Comisarios 
Delegados de Guerra, es luchar contra el analfabetismo.

Este es el carácter de nuestro Ejército. Los hombres que 
llegan a él para defender su propia Patria, han de ver en 
seguida cual es su carácter y han de sentirse ligados a todos 
sus problemas, a toda su vida. Han de sentirse orgullosos 
de pertenecer a sus cuadros, porque son españole.s y desean, 
como buenos españoles, como madera del pueblo que son, 
no sólo arrojar de España al invasor extranjero, sino aportar 
su esfuerzo a k  construcción de un potente instrumento mi­
litar, garantía de nuestra victoria y forjador de la seguridad 
del porvenir.

16 BATALLON DE CARABINEROS

Se

del

B rií

r
ir

Des
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HOGARES DEL COMBATIENTE

im-

Secundando la iniciativa y los deseos 

del Comisario de nuestra División, la 

Brigada de Carabineros ha sido la pri­

mera que ha adquirido tiendas de cam­

paña, propias para establecer en ellas 

el Hogar del Combatiente.

Son modelo en su género y útiles 

en sumo grado; pues por su forma ple­

gable y poco peso facilitan su traslado; 

y por su amplitud sirven de Escuela, 

de salón de lectura; en una palabra: de 

Rincón donde el soldado puede ins­

truirse, deleitarse con amena lectura y 

comunicarse con su familia.

El Comisario y el Miliciano de la 

Cultura, cuidan de su conservación y 

limpieza, con tanto cariño, que para los soldados 

es una satisfacción permanecer debajo de su bené­

fica sombra.
Es de esperar que los batallones de las demas 

Brigadas seguirán el ejemplo que les dan los Cara-

r

IOS

En las horas de descanso los carabinero» se instruyen leyendo diferentes revistas 
politicas, técnicas o militares, superando su capacidad cultural y combativa.

bineros y adquirirán su tienda de campaña. De 

ese modo, doquiera que vayan, tendrán Hogar 

del Combatiente, Escuela, sala de lectura, etc., sin 

tener que preocuparse si hay local para ello o hay 

que fabricar una choza que sirva de Escuela, con 

el inconveniente, claro está, de tener 

que dejarla cuando precisam ente se 

acababa de terminar.
Esperamos, pues, de vuestra buena 

voluntad y entusiasm o por la Cul­

tura, que pronto tendréis un Hogar-Es­

cuela como el de los Carabineros para 

satisfacción y provecho vuestro.

r í f e

Después de cumplidos los diferentes deberes diarios, disfrutan a la puerta del Hogar 
del Combatiente, con juegos variados, el descanso merecido.

El Ejército Revolucionario es nece­
sario porque las grandes cuestiones 
históricas solo pueden ser resueltas 
por la fuerza y porque en la lucha 
c o n t e m p o r á n e a  la organización 
militar es la o r g a n i z a c i ó n  de la 

fuerza

Ayuntamiento de Madrid
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Por ellos y para ellos, 
debe ser n u estro  triunfo, 
meta g lo rio sa  en donde 
culminen n u estros esfuer­
zos, proporcionándoles con

H U E R F A N O S postreros p en sam ien tos.
Por ellos y para ellos, 

el aplastamiento de la lepra 
fascista, triduo canallesco: 
capital, clero y militarismo,

la victoria, la seguridad de que en la nueva Mera, si bien 
no encontrarán los mimos y caricias paternales, que en 
holocausto de la noble causa, sus progenitores, heróica- 
mente ofrendaron, sepamos brindarles nuestros cariños, 
considerándolos como hijitos privilegiados, que, por su 
santa orfandad, tienen legitimo derecho a compartir nues­
tros amores. Con los que cayeron en la brecha, defen­
diendo un mañana mejor, hemos adquirido la deuda sa­
grada de velar por sus hijitos y hacer que su infancia sea 
feliz, risueña y agradable; yéndoles preparando para la 
juventud, donde deben encontrar lo que sus padres no 
tuvieron, los medios de adquirir la cultura, con lo cual se 
envanecerán de ser retoños de nuestros heroicos camara­
das; creando con ellos nuevas legiones de compañeros 
conscientes, sirviéndoles de estímulo el reconocer, que 
el sacrificio de nuestros caídos no fué estéril ni baldío.

Por ellos y para ellos, nuestras penalidades de cam­
paña deben sernos gratísimas, pensando el que con ellas 
laboramos y aproximamos

que en siniestra amalgama, se unieron para esclavizarnos; 
debe constituir el florecimiento de su infancia, en medio 
de risas y alegrías. Escuelas en donde los maestros, a la 
par que les inculquen sus conocimientos, les prodiguen 
sus ternezas; jardines y flores que les perfume sus ideas 
e infantiles pensamientos; gimnasios, playas y climas de al­
tura que los vivifique y forje sus cuerpecitos, creando hom­
bres sanos y robustos, que el mañana puedan ser útiles; 
Universidades, Centros de Estudios y Bellas Artes, Escue­
las Técnicas y Ateneos, donde mediante su estudio, ad­
quieran títulos que los habilite para actividades científicas.

A nosotros, a los que las balas respeten; obreros que 
por defender un ideal, canjeamos nuestras herramientas 
del trabajo por el fusil, con el cual forjamos hoy el 
triunfo, después de que los cañones y la metralla dejen 
de destruir, lo que la barbarie fascista, criminal y ale­
vosamente, con saña que an u n cia su impotencia y en 
sus extertores de fiera dañina, quisiera ah o g ar lo que

el dia de nuestro triunfo, 
que no por p ro lo n g a rse , 
será menos rotundo y que 
para los huérfanos debe re­
presentar el dia esplendo­
roso, en que encuentren en 
los triunfadores, a los que 
la metralla fascista respetó, 
cual si los reservase para 
tan agradable misión, infini­
tos padrecitos que les com­
pensen de aquél otro, que, 
en las etapas gloriosas de 
nuestra victoria, la vida va­
lerosamente p erd ió , pen­
sando y esperando el que 
sus camaradas de entonces, 
de hoy y de mañana, sabrán 
hacerse ca rg o  dignamente 
de sus hijuelos, cachitos de 
su carne y emblemas de sus 
más intimas ilusiones de los 
cuales,- confiando en nos­
otros quizás, no le dolió se­
pararse, em p lazán d on os  
p ara que cumplamos sus

El movimiento Stajanovista, 
es p r e c i s a m e n t e  un mo­
vimiento de las masas para 
obtener un mejor y máximo 

rendimiento.

no supo domeñar, la cultura 
y el amor a la libertad, que 
son sus más fatales enemi­
gos, entonces empuñaremos 
nuevamente los ú tiles de 
trab ajo  y reconstruiremos 
nuestras ciudades, no dejan­
do en ellas vestigio alguno 
que a nuestros huerfanitos 
les recuerde sus tétricos zar­
pazos, moldeando con nues­
tras manos, risueñas man­
siones en las que esa infan­
cia encuentre lo que es su 
mejor alimento, la alegría, y 
en nosotros, camaradas de 
sus padrecitos, el cariño que 
sirva de lenitivo a sus lagri- 
mitas, cuando recu erd en  
que no lo tienen, dándoles 
la sensación de que per­
dieron uno y encontraron 
después, millones que saben 
velar por ellos.

Gregorio Ziguerre
Del 2 °  Batallón de Carabinetos

-E n  cuanto yo me beba esto yo sos arreglaré las cuentas.

(De El Sol.)

Si algún grito a de salir de 
tu garganta, que sea este: 
¡Viva Españá libre de ios 

invasores extranjerosi
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L I CI AS DE LA CULTURA

’ >>

N

En el número anterior del periódico de la División, 
hablaba del conato que hemos de poner todos en desterrar 
el analfabetismo de nuestros batallones y al mismo tiempo 
hacía notar los obstáculos que a ello se oponen y la manera 
de vencerlos.

En el número de hoy vuelvo a recalcar que mientras 
haya andifabetos a ellos hay que atender con preferencia y a 
eso nos ayudará la consideración de esus dos razones:

// ' Desterrar el analfabetismo es obra de justicia. En 
efecto: No es justo que a las alturas de civilización en que 
nos hallamos una grao parte del pueblo trabajador, perma­
nezca en las tinieblas de la ignorancia. Porque si todos nos 
hemos de ayudar ¿cómo no proporcionar 
y precisamente a los más necesitados, el 
medio más eficaz para elevarse y soco­
rrer sus necesidades, cual es la instruc­
ción? Era una injusticia suma que media 
España no supiera leer y millares de 
maestros estuvieran sin escuela. El Go­
bierno del Frente Popular, en cuanto de 
él depende, ya la ha reparado. Queda 
ahora que nosotros no defraudemos sus 
proyectos.

2 .“ La instrucción del Ejército es ne­
cesaria para capacitarlo politicamente.
Esta tarea corresponde de pleno a los 
Comisarios; pero a nosotros toca pre­
parar las mentes de los soldados y sobre 
todo las de los analfabetos para que en­
tiendan mejor y asimilen las enseñanzas 
de los Comisarios. Además, la principal 
fuente de conocimientos, es la lectura.
Por la escritura se difunden sin límites 
en el espacio y se perpetúan en el tiem­
po los conocimientos y adelantos del saber humano y por 
medio de la lectura nos podemos poner en contacto con 
autores alejados por la distancia o hacer presente una con­
ferencia, que ha mucho se pronunció. De manera, que con 
sólo enseñar a los soldados a leer, ya les proporcionamos 
un incomparable medio de autocapacitación política. Po­
drán entonces leer los diferentes sistemas políticos y escoger 
con conocimiento de causa el que crean más acertado. En­
tonces podrán los Comisarios indicarles obras para que 
lean; escribir artículos, lanzar proclamas. Podrán imprimir 
aquéllas enseñanzas o consignas que crean más necesarias y 
que no pudieron ser oídas de sus labios porque laŝ  circuns­
tancias de tiempo y espacio no lo permitieron. Así capaci­
taríamos al Pueblo para que el día de mañana sepa regir 
sus destinos.

Ahora unas palabras para indicaros que según deseo de 
la Inspección General de Milicias de la Cultura, el método 
para combatir el analfabetismo, de manera rápida, ha de 
ser el de lectura y escritura, simultáneas. Empezar por el 
conocimiento de las cinco vocales y luego con una con­
sonante formar frases, procurando que éstas se refieran al

Un camarada analfabeto que a los 15 días 
escribía a su familia.

momento actual. Las letras h, k, x, w, no son necesarias por 
ahora y pueden omitirse.

Para estimular la aplicación de los alumnos, se pon­
drán en el periódico mural las mejores páginas y un du­
plicado de estos trabajos, hecho por ellos mismos, se re­
mitirá a la División. Además, los Milicianos de la Cultura 
deben hacer un informe o reportaje de los camaradas que 
más se hayan distinguido, para que sirva de estímulo. Estos 
reportajes serán enviados al Miliciano de la Cultura de la 
Brigada, el cual, a su vez, los mandará a la División.

Digno de mencionarse es el enviado por el Miliciano 
de la Cultura del Batallón E, referente al camarada Juan 

Aíiau. Este soldado no sólo ignoraba 
“ "1 por completo el conocimiento de las 

letras, sino que obstinado en no querer 
asistir a clase, decía que leer y escribir 
no le servían para nada, y que lo mismo 
que había vivido hasta entonces, po­
dría vivir en lo sucesivo sin aprenderlo. 
Más las bondadosas insinuaciones del 
Miliciano de la Cultura, Andreu Rovira, 
le determinaron a asistir a clase una vez. 
Al final de U lección se dió cuenta que 
aquéllo no era tan difícil como él se 
figuraba y ya no necesitó más que le 
llamaran a clase. A los quince días, este 
camarada tan reacio, escribía por vez 
primera a su familia y se hacía acreedor 
del premio que el Comandante del Ba­
tallón había prometido al más aven­
tajado.

¡Camaradas Milicianos de la  Cul­
tural Que cunda el ejemplo. Referid el 

caso a vuestros discípulos; conseguid que los Jefes y Comi­
sarios recompensen a los más aplicados y no omitáis medio 
alguno que sirva para extinguir cuanto antes el analfabe­
tismo en vuestro Batallón.

La Inspección General de Milicias de la Cultura, encar­
ga a sus Milicianos con todo interés:

1. ° Que activen si es posible la lucha contra el anal­
fabetismo.

2. ° Que contribuyan con su aportación en el periódico 
mural y recojan cuanto a Cultura se refiera.

3. ® Que procuren sacar fotos de sus escuelas y alumnos 
más aprovechados.

4. ° Que las estadísticas se remitan puntualmente a úl­
timos de cada mes.

5. °  Que las emisiones culturales que Unión Radio trans­
mite a las ocho de la tarde, los lunes y jueves de cada 
semana, sean escuchadas por el mayor número posible de 
combatientes.

El Miliciano de la Cultura de la División
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asc i smo y la g u e r r a
En ocasión de una visita de nuestro 

Comandante Sáinz a la compañía de 
Plana Mayor, nos prometió una charla 
sobre el tema «E! fascismo y la guerra 
y la única guerra justa». La promesa de 
nuestro Comandante no pudo realizar­
se. Hoy voy a dar mi opinión sobre el 
tema propuesto.

La aparición del fascismo, como la de 
cualquier ideología de clase, será apre­
ciada de una u otra manera según sea 
la concepción del mundo que se tenga. 
Para nosotros, revolucionarios, marxis- 
tas-leninistas, adeptos por lo tanto del 
materialismo dialéctico, no se nos apa­
rece el fascismo como ninguna teoría 
por otra parte, como un producto del 
cielo, sino que descubrimos sus raíces 
en las necesidades de las clases sociales. 
El socialismo científico no apareció en 
cualquier momento ni por casualidad, 
sino cuando hubo una clase, el prole­
tariado, engendrada por una situación 
histórica, el capitalismo, que en lucha 
por su liberación tenia necesidad de una 
teoría que explicándole el desarrollo 
histórico de la sociedad, le hiciese ver 
la inevitabilidad de su triunfo y el de la 
sociedad socialista. El fascismo ha apa­
recida como una necesidad de la bur­
guesía en tiempos del capitalismo para­
sitario y agonizante. Por lo tanto no es 
posible establecer un paralelismo entre 
ambas teorías. La teoría de la burguesía 
cuando esta era revolucionaria y pro­
gresiva en sus luchas contra el orden 
feudal y con la cual realizó la revolución 
francesa, fué el racionalismo.

Cuando Musolini, ayudado por el ca­
pitalismo italiano y aprovechando la 
desorganización del proletariado de 
Italia, que no supo qué hacer con las 
fábricas que se había apoderado, im­
plantó el fascismo, dijo que éste era un 
producto específicamente italiano, que 
no era articulo de importación. Esta 
apreciación que del fascismo hizo el 
«duce», se vió que era completamente 
falsa, cuando la burguesía de las de­
más se tornó partidaria de los métodos 
de represión y de opresión bestiales 
del lascismo para resistir los embates 
del proletariado y campesinos que lu­
chaban por su liberación definitiva. 
Necesidades iguales daban lugar a pro­

cedimientos iguales. Hoy Alemania vive 
el infierno atroz del hitlerismo con su 
mentalidad inquisitorial de la Edad 
Media, con sus mejores hijos en los 
campos de concentración y con el 
hacha del verdugo presta a caer sobre 
las cabezas de los luchadores obreros.

El fascismo, tal como lo caracterizó 
la Internacional Comunista, es la dic­
tadura terrorista de los elementos más 
reaccionarios, más imperialistas y más 
chinovistas del capital financiero. Su­
poned el ajuste de cuentas terroristas 
de la burguesía con la clase obrera. Es 
la privación de todos los derechos del 
proletariado, el aplastamiento de sus 
organizaciones de clase, su someti­
miento a todas las exigencias de los 
piratas de la industria y de la banca, la 
prolongación de la jornada de trabajo, 
el rebaje de los salarios y, por lo tanto, 
una baja enorme en el «standar» de 
vida de la clase obrera; en el campo 
significa impuestos elevados sobre los 
campesinos pobres, el imperio de la 
usura que estruja la sangre de estos 
mismos campesinos, la explotación des­
piadada con jornada de sol a sol y sa­
larios de 1,50 de los obreros agrícolas 
por los terratenientes, y en fin, el em­
pobrecimiento general de toda la po­
blación laboriosa.

Pero el fascismo no es tan solo la 
guerra interior más despiadada y más 
cruel contra el pueblo trabajador, es, 
en el exterior, la provocación y el chan­
taje, la preparación a la guerra impe­
rialista. Incapaz de salir de sus contra­
dicciones, que le corroen como expre­
sión política de un régimen económico 
que agoniza, intenta salvarse some­
tiendo a su yugo y a su rapacidad a 
los pueblos más débiles; quiere provo­
car una nueva guerra para caso de sa­
lir vencedor adueñarse del botín de las 
colonias y cambiar el mapa por medio 
de la espada. Para sus propósitos crea 
ejércitos poderosos, exprimiendo hasta 
la última gota de sangre del pueblo 
productor; impone una esclavitud odio­
sa a la juventud deformando su cere­
bro con frases imperialistas militarizán­
dola, no haciéndola apta más que para 
destruir, para ser carne de cañón en 
beneficio de los capitanes de industria.

de los tiburones de las finanzas y de los 
armamentistas, que son, en definitiva, 
los amos de los lideres fascistas.

El fascismo no es tan sólo el enemi­
go mortal de los obreros y de los cam­
pesinos, lo es también de todos los 
hombres de pensamiento y conciencia 
libres, de ios intelectuales progresivos, 
de los pequeños burgueses trabajado­
res, de todo lo que significa avance 
social y libertad. El fascismo es odio a 
la civilización, es incultura y barbarie. 
Tan sólo los labios de unos criminales 
fascistas pueden pronunciar como el 
renegado Mussolini que «la guerra es 
para los hombres lo que la maternidad 
para las mujeres»; lo que dijo Goering: 
que «la juventud actual no se hiciese 
ilusiones para su destino», o lo que 
manifestó un íiderillo fascista: «Cuando 
oigo hablar de cultura echo mano al 
revólver».

Fascismo y guerra imperialista son 
dos fenómenos estrechamente unidos. 
El fascismo, en sus ansias de domina­
ción, no vacila en encender la guerra, 
en pegarle fuego al mundo. El arrasó 
Abisinia, él está destrozando España y 
él aniquilaría al mundo si se le deja 
suelto. Es por ésto que nosotros lucha­
mos no tan solo por nuestro porvenir, 
sino por el de toda la humanidad avan­
zada y progresiva. Es por ésto por lo 
que son completamente justas las pala­
bras del camarada Stalin. Nosotros lu­
chamos contra la barbarie de unos y 
contra la incompresión de otros. Esto 

■ aumenta la grandeza de nuestra guerra 
de liberación y salvación de la huma­
nidad. Nuestra guerra es la única guerra 
justa. iQuerra a los incendiarios de la 
guerra!

Somos antimilitaristas en general, en 
principio, pero en el caso particular de 
nuestra patria traicionada por el fascis­
mo indígena e invadida por el fascismo 
internacional, som os completamente 
militaristas. No hay contradicción entre 
lo general y lo particular. Tan solo mi­
litarmente, por medio de las armas, se 
podrá acabar con ios que quieren per­
petuar las condiciones que engendran 
el militarismo fascista despótico y para­
sitario. Cuando la guerra termine segui­
remos siendo militaristas, cuidaremos 
nuestro Ejército como a la niña de nues­
tros ojos, porque él, guardando nuestra 
revolución, nos ayudará a aplastar al 
militarismo de las clases opresoras, al 
militarismo de sable y espuela.

José Curto Sola
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LO QÜE IODO OFICIAL DE INEANÍERIA 
DEBE CONOCER DE INGENIEROS

(Continuación de la pág. 4).

de trinchera, a todas luces insuficiente 
para enterrarse toda la tropa de Infan­
tería que lo precise.

Y esto descuidando sus verdaderos 
y genuinos cometidos, como son la 
construcción, reparación y destrucción, 
según el caso de las comunicaciones, 
asentamientos de elementos básicos de 
luego u otras obras de interés general.

La dirección técnica es necesaria en 
la construcción de trincheras, pues nun­
ca podrá dejarse el trazado y perfil de 
ellas al arbitrio, de los que las constru­
ya i y que más tarde ocuparán.

Los procedimientos especiales de en­
mascaramiento, tan necesarios hoy día, 
también son de la incumbencia de In­
genieros.

Por deficientemente que maneje el 
útil el combatiente de Infantería, puede 
muy bien construirse la elemental trin­
chera, necesaria para mantenerse en el 
terreno que ocupa y ponerse en condi­
ciones de defenderle con el consiguien­
te menor número de bajas y riesgo y 
una mayor economía de fuerzas, lo­
grándose así plenamente la razón y al­
cance de la fortificación. *La fortifica­
ción es el Arte de utilizar la resistencia 
pasiva de .órganos fijos al suelo para 
lograr el principio de economía de fuer­
zas». También en Arte Militar se co­
noce otra interesante máxima: «El com­
batiente de Infantería, empleará su fusil 
de vez en cuando, en cambio el útil o 
pico, lo empleará de una manera casi 
constante.

El ideal seria que por cada comba­
tiente de Infantería, dispusiéramos de 
otro de Ingenieros. Obvio considero 
subrayar la imposibilidad material de 
conseguir éste, que es una verdadera 
utopia; pero lo que sí debe conseguirse 
es el tipo de infante-zapador. No se 
nos oculta que este es en extremo muy 
delicado de conseguir, por ser notono 

^ que para que el infante sepa trabajar 
bien el terreno, precisa de la estabili­
zación, y una tropa de Infantería esta­
bilizada pierde condiciones maniobre­
ras. Nosotros, los Ingenieros, conoce­
mos las dificultades para abastecer de 
nuestros Parques a Infantería del ma­
terial de trabajo, en guerra de mo­

vimiento. Basados en esta considera­
ción, subrayamos que en casi todos los 
ejércitos extranjeros, al infante se le 
dota de un útil a base de picó y pala, 
de unos cincuenta centímetros de lon­
gitud, o sea el fusil y el pico conjunta­
mente, en el mismo soldado. Dótado de 
esta herramienta, el infante puede orga­
nizar ligeramente todo el terreno que 
pisa, sin necesidad de esperar herra­
mientas de los parques de Ingenieros, 
con cuya herramienta se perfecciona­
rían dichos trabajos, dándoles unidad 
V cohesión.

RICARDO ENCABO
Capitán de Carabineros
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BREVES APUNTES DE DIVULGACION
(Continuación de la pág. 5).

Como resumen de lo expuesto en es­
té capítulo pueden hacerse algunas ob­
servaciones teniendo a la vista la fig. 2.

I' ’

' VISTO Y OIDO

N I LO S  A N I M A L E S
Estando, en una Compañía de este 

Batallón, en las avanzadillas de nuestra 
posición, ocurrió un caso que, si bien 
es algo chocante, por una parte de­
muestra el alma negra que tienen nues­
tros simpáticos amigos... los fascistas.

Ocurrió pues, que el centinela ,vió 
aparecer por la parte de las trincheras 
enemigas ¡un bulto!, bien pronto se 
pudo apreciar la figura de un caballo... 
avanzaba hacia nuestras trincheras... ¡se 
nos pasaba! ..

En esto se dieron cuenta los m oros, 
y en sus trincheras reinó por espacio 
de unos segundos una fuérte algarabía, 
voces que nadie podía entender, pero 
que daban la impresión que estaban 
llamando al animal.

El noble bruto segu ía  avanzando 
hacia nosotros, sin hacer el menor caso 
de las llamadas de que era objeto; 
cuando vieron que ya estaba a pocos 
pasos de nuestra trinchera, y que .no 
volvería a ellos, rugió una ametralla­
dora, una lluvia de proyectiles pasó 
junto al animal. Otra ráfaga, esta vez 
le alcanzaron y cayó para no levan­
tarse m ás., , ,

Nuestra alegría, reinante en un prin­
cipio, se hfibia desvanecido. . ,

De ellos hemos sacado la siguiente 
conclusión;

¡No pueden vencer!.. ¡No pueden 
vencer!., porque incluso los animales, 
que tienen fa.tpá de nobles, se nos pa­
san a nosotros en busca de refugio.

8 Brigada Mixta de Carabineros
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Fig- 2

Se ve de arriba hacia abajo con in­
clinación a la izquierda una divisoria 
que desciende hasta el punto D. -En 
este punto vuelve a subir y asciende 
hasta el C, que es ,el culminante y más 
alto, y desde él comienza y no se inte­
rrumpe ya el descenso, sensiblemente 
uniforme. A la izquierda de esta divi­
soria aparece una vaguada  que co­
mienza en D .y  se une eh A, con otra 
qué desciende más a la izquierda.

Con diferente aspecto se repite lo 
mismo a la derecha de la divisoria cen­
tral, donde aparece la vaguada mayor 
abriéndose: en otras ramificaciones.

Los puntos señalados cori A, son de 
confluencia de vaguada. En el interior 
de estas confluencias,'en los puntos in­
dicados con B, comienza, en sentido 
ascendente, una divisoria. En las diviso­
rios es muy frecuente que haya ascen­
sos y descensos, como ocurre en la cen- 
tral'de la figura. En el punto en que con­
cluye el descenso por una parte y co­
mienza la subida por otra, suelen iniciar­
se, a uno y otro,lado, como ocurre en D, 
dos vaguadas., Los lugares del terreno 
donde esto ocurre se llaman collados.

La observación más importante que 
debe hacerse en esta figura, es la de ver 
que cada divisoria tiene una vaguada a 
cada lado; por lo tanto, cada vaguada 
tiene también dos divisorias en la misma 
forma. Esto no tiene excepción nunca.

(Continuará). CINTORA
NOTA.—Para mayor claridad en la inter­

pretación de estos dibujos y de ‘o*TI!*® 
duvan en capítulos sucesivos, debe tenerse 

■ en cuenta que las lineas de trazos represen­
tan vaguadas, y las de puntos divisónos.
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